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Resumen
Este texto se adentra en el fenómeno de una rara variante de la autosco-
pia, la heautoscopia, en el que una persona no solo se ve desde fuera, 
sino que enfrenta cara a cara a una copia de sí misma. La presencia de 
este "doble" es tan vívida que, en ocasiones, quienes lo experimentan 
llegan a perder la prueba de realidad, creyendo firmemente que esa répli-
ca tiene vida propia. Esta desconexión con lo verdadero desmorona por 
completo la percepción de la identidad, creando una división profunda 
entre el yo y su reflejo. A través del análisis de un caso clínico, se descri-
be cómo la psiquiatría y la neurología convergen en formas inquietan-
tes y devastadoras. Sin embargo, el fenómeno de la heautoscopia no se 
queda limitado a lo clínico. Este encuentro con el "doble" se conecta con 
algo mucho más antiguo: el mito del "otro yo" presente en la historia, en 
las leyendas y la cultura popular, en el cual  la aparición de esta figura 
siempre ha sido una advertencia ominosa del conflicto interno que todos 
llevamos dentro y de la dualidad que habita en el ser humano.
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Una adolescente y su doble:
El caso clínico relata la historia 
de una adolescente que, desde 
los ocho años, comenzó a experi-
mentar síntomas neurológicos, en 
este caso, temblores que inicial-
mente fueron tratados en casa sin 
éxito pero que paulatinamiente se 
volvieron incapacitantes. Tiempo 
después, fue diagnosticada con un 
tumor cerebral (meningioma parie-
to-occipital), que fue removido me-
diante una cirugía. A pesar de que 
la operación logró extirpar el tumor, 
surgieron complicaciones: la joven 
perdió gran parte de tejido cerebral 
en su hemisferio derecho (malacia), 
lo que provocó que comenzara a 
sufrir crisis convulsivas recurrentes 
(epilepsia) y se ausentó de la escue-
la debido a estas secuelas.

Durante el año posterior a la 
cirugía, recibió tratamiento espe-
cializado para intentar recuperar 

algunas de sus funciones cerebrales 
afectadas, tales como la memoria, la 
atención y otras más (rehabilitación 
neuropsicológica). Fue incentivada 
a regresar a las aulas; sin embargo, a 
pesar del tratamiento, su desempeño 
escolar se mantuvo deteriorado, y 
con el tiempo, la adolescente volvió 
a abandonar la escuela. Esto derivó 
en síntomas de tristeza persistente, 
la pérdida de interés en actividades 
que antes disfrutaba y sentimientos 
de insuficiencia al compararse con 
los demás debido a las adversidades 
que atravesó. Sin embargo, lo más 
inusual en su evolución fue el de-
sarrollo de un fenómeno conocido 
como autoscopia: la aparición de 
un “doble” de sí misma que podía 
ver con total claridad y detalle, casi 
como si se mirara en un espejo.

Al principio, la joven asumió 
que aquella experiencia, perturba-
dora en su mayoría, era solo otro 
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efecto colateral de la cirugía cerebral y las complica-
ciones médicas que había vivido. Sin embargo, con 
el tiempo, la situación se tornó más problemática. La 
“doble” dejó de ser una presencia pasiva y cada vez 
más inquietante, comenzando a hablarle, algo que 
no había ocurrido antes. Utilizando su propia voz, 
esa réplica la agredía con críticas sobre sus dificul-
tades diarias, atacándola por las secuelas físicas, la 
debilidad y el cansancio provocados tanto por la ex-
tirpación del tumor como por las recurrentes crisis 
epilépticas. Al principio, la adolescente intentaba 
ignorar a esa figura, pero las constantes acusacio-
nes minaban su fortaleza emocional, erosionándola 
poco a poco. A medida que crecía, dejó de percibir 
a esa replica como una simple distorsión sensorial y 
comenzó a otorgarle una entidad propia, casi como 
si tuviera vida. Le puso nombres y, en una paradoja 
desconcertante, a pesar de los comentarios hirientes, 
la joven en ocasiones recurría a su “doble” en busca 
de seguridad, como si esa entidad encarnara algo que 
ella misma necesitaba, o algo que no podía encontrar 
en otra parte.

No es casual que la familia no haya sido men-
cionada hasta ahora; la adolescente, avergonzada 
y temerosa de ser incomprendida, ocultaba lo que 
vivía, evitando compartir su tormento con sus seres 
cercanos. A menudo intentaba, sin éxito, disimular lo 
que le ocurría, pero las miradas o comentarios de su 
entorno solo la hacían retraerse aún más. En las pocas 
ocasiones en que trató de hablar de su experiencia, se 
sintió desestimada, lo que probablemente profundizó 
su aislamiento. Este desgaste emocional la llevó, final-
mente, a buscar ayuda psiquiátrica.

Cuando fue evaluada por los médicos, la paciente 
centró su relato en la profunda tristeza que sentía, evi-
tando mencionar o incluso omitiendo por completo 
la presencia de su “doble”. Como resultado, los pro-
fesionales se enfocaron principalmente en su estado 
emocional, dejando en segundo plano aquella figu-
ra perturbadora que la seguía como una sombra. Al 
menos en un principio, la “doble” no fue tratada di-
rectamente. Sin embargo, con el tiempo, los médicos 
comenzaron a identificar este síntoma y se implemen-
taron esfuerzos específicos para mitigar la presencia 
de esta réplica.

Aunque el ánimo de la joven mejoró gracias al 
tratamiento intensivo e integrador, la “doble” nunca 
desapareció del todo. Hoy en día, la adolescente ha 
retomado sus estudios, pero esa reduplicación suya si-
gue presente. En sus propias palabras, ha aprendido a 
convivir con “ella”, como un reflejo bizarro que con-
tinúa difuminando los límites entre lo que es real y lo 
que es falso, una sombra persistente que aún desafía 
su percepción de la realidad.

La enfermedad de la duplicidad:
Este caso trata de la heautoscopia, un padecimien-
to raro, emparentado con otro que casi comparte su 
nombre: la autoscopia. En la autoscopia, la persona 
se ve a sí misma desde una perspectiva externa, como 
si se reflejara en un espejo. Aunque infrecuente, este 
fenómeno puede aparecer en algunas afecciones 
neurológicas amplias y diversas, como las que sufrió 
la paciente. Pero la heautoscopia va más allá. Aquí, 
también aparece un “doble”, pero en lugar de ser 
una simple proyección especular, se percibe como 
una entidad independiente. Lo más interesante des-
de el punto de vista neuropsiquiátrico es que la per-
sona, atrapada en esta distorsión, a menudo termina 
creyendo, de forma fija y sin posibilidad de cuestio-
narlo, que esa replica tiene una subjetivad propia. 
En el caso de esta adolescente, con antecedentes de 
pérdida de tejido cerebral y convulsiones recurren-
tes, la aparición de este “otro yo” refuerza el diag-
nóstico de heautoscopia, demostrando que este pa-
decimiento no es solo una alteración de los sentidos, 
sino que divide profundamente a la consciencia.

El doble en la cultura:
Dicho lo anterior, el fenómeno de la heautoscopia tie-
ne raíces profundas en la cultura, en la cual la figura 
del “doble” se ha convertido en un símbolo recurrente 
que trasciende épocas y geografías. A lo largo de la 
historia, este “otro yo” ha aparecido en mitos, leyendas 
y obras literarias, interpretado a menudo como un re-
flejo arquetípico del temor natural a la persecución por 
un depredador o como la manifestación problemática 
de los conflictos internos inherentes al ser humano.

Por ejemplo, en la literatura occidental, obras 
como El Extraño Caso del Dr. Jekyll y Mr. Hyde de Ro-



bert Louis Stevenson y El Doble de Fiódor Dostoyevski 
examinan esta lucha interna, explorando las facetas 
opuestas que coexisten en la identidad de un mismo 
individuo. En tiempos más contemporáneos, El Club 
de la Pelea, novela de Chuck Palahniuk y adaptada al 
cine por David Fincher, lleva esta dualidad a un nivel 
más visceral, en que el “doble” encarna la agresión 
reprimida del protagonista. De manera similar, la pe-
lícula Mr. Brooks, dirigida por Bruce A. Evans, plantea 
la relación entre un hombre y su alter ego, que le lleva 
a cometer actos cuestionables mientras se esmera por 
mantener su fachada.

Sin embargo, el concepto de la duplicidad no es 
exclusivo de la tradición occidental. En la literatura 
latinoamericana, autores como Julio Ramón Ribeyro, 
en Doblaje, exploran este fenómeno desde una pers-
pectiva existencial, en que la identidad fragmentada 
se enfrenta a la inmutable naturaleza del tiempo. Un 
ejemplo notable lo encontramos en Aura de Carlos 
Fuentes, debatiblemente una de sus obras más emble-
máticas, que añade una dimensión erótica al tema del 
“doble”. En esta historia, el protagonista se ve atrapa-
do por una réplica femenina que encarna la dualidad 
de la identidad, simbolizando tanto la juventud como 
la vejez. El color verde, presente desde la portada 
hasta en la vestimenta de los personajes, adquiere un 
significado sobrenatural y alquímico, simbolizando 
la transmutación entre lo material y lo espiritual. Este 
uso del verde, curiosamente vinculado al mercurio 
y relacionado con la regeneración y la inmortalidad 
en la olvidada tradición alquímica, aporta una capa 
adicional a la narrativa, conectando la transformación 
interna de los personajes con el antiguo simbolismo 
de la vida eterna.

En México, aunque el tema del “doble” no es tan 
recurrente como en otras culturas, existen obras que 
exploran este simbolismo de manera poderosa. El Li-
bro de Piedra, de Carlos Enrique Taboada, presenta a 
una joven que imagina a un amigo parecido a una 
estatua de jardín, desdibujando los límites entre lo 
real y lo imaginario. En Pedro Páramo de Juan Rulfo, 
los fantasmas y apariciones son dobles alterados de 
los personajes, distorsionando sus percepciones de la 
vida y la muerte, difuminando la delgada línea entre 
ambos mundos.

En todas estas obras, tanto internacionales como 
latinoamericanas, el “doble” no solo es una repre-
sentación de un fenómeno médico, sino que encar-
na la dualidad intrínseca y filosófica del ser humano: 
esa batalla interminable por descifrar si existe una 
diferencia fundamental entre el cuerpo y la mente. 
También, la aparición de este “otro yo” podría in-
terpretarse como una manifestación de los aspectos 
más ocultos de la mente, esos rincones que uno des-
conoce o rechaza. En última instancia, la verdadera 
transformación no ocurre en lo externo, inclusive si 
es una proyección de uno mismo que resulta de una 
enfermedad, sino en el interior, donde lo consciente 
y lo escondido chocan, fusionándose para dar lugar a 
una nueva totalidad o individualidad.

Reflexiones finales:
El caso de esta adolescente desdibuja los límites en-
tre la psiquiatría, la neurología y la consciencia. La 
desconexión entre ella y su réplica no es simplemen-
te una división entre cuerpo y mente, sino un quie-
bre profundo que trasciende lo material, llevándola a 
cuestionar quién es realmente, más allá de lo físico. 
La “doble”, que al principio parecía un eco neutral 
de su existencia, pronto se transformó en una enti-
dad independiente, una voz crítica que la desvalo-
raba constantemente, no tan distinta de las personas 
cercanas que, en su percepción, la juzgaban. Este 
reflejo distorsionado no solo la acechaba, sino que 
también, en cierto modo, la definía, obligándola a 
enfrentarse a una versión de sí misma que no solo 
la desafiaba, sino que, en una paradoja inquietante, 
parecía tener la intención de ayudarla, aunque de 
una manera punitiva. Esa figura tal vez representaba 
una parte de ella misma que la castigaba desde un 
lugar inalcanzable para la lógica, una versión que 
no podía eludir ni comprender del todo, pero que se 
volvía una constante presencia en su vida. Además, 
la duplicidad que vivió la paciente resuena con las 
representaciones históricas y arquetípicas del “otro 
yo”, obligándonos a enfrentarnos a nuestras propias 
inseguridades y miedos. Entonces, la heautoscopia, 
lejos de ser un mero diagnóstico clínico, se erige 
como una ventana a las profundas preocupaciones 
humanas sobre la integridad del yo así como la ilu-
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sión del control, abriendo interrogantes sobre la na-
turaleza misma de la consciencia.

En resumen, el “doble” no es simplemente un 
síntoma, sino una proyección profunda de los pensa-
mientos humanos más primitivos, aquellos ligados a 
nuestra supervivencia, aunque de una forma distor-
sionada. La figura del “otro yo” ha sido explorada en 
la cultura desde tiempos inmemoriales, revelando la 
dualidad inherente al ser humano a lo largo de dife-
rentes épocas y contextos. El caso de esta joven no es 
la excepción, ya que nos remite directamente a esos 
cuestionamientos fundamentales, tocando las grandes 
preguntas sobre la consciencia, un misterio que segui-
rá cautivando a la humanidad.
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